Homilía en la Misa de ordenación Presbiteral

Fiesta del Apóstol San Mateo

El apóstol nos exhortaba: “Vivan de acuerdo a la vocación que han recibido. Sean humildes, amables, pacientes y sopórtense unos a otros (v.1-2)…unidos en un mismo espíritu (v.3). A cada uno se le repartió la gracia divina en la medida que Cristo los ha distribuido (v. 7)
.
Gratuitamente recibimos esta gracia, es todo don del Señor.

En la plegaria de ordenación pediremos: ASÍSTENOS PADRE AUTOR DE LA DIGNICAD HUMANA Y DISPENSADOR DE TODO DON Y GRACIA… QUE CONFIERAS A ESTOS SIERVOS TUYOS LA DIGNIDAD DEL PRESBITERADO. RENUEVA EN SUS CORAZONES EL ESPÍRITU DE SANTIDAD… QUE EN COMUNIÓN CON NOSOTROS, IMPLOREN TU MISERICORDIA POR EL PUEBLO QUE SE LES CONFÍA…
Es la fiesta del Apóstol San Mateo, dice su Evangelio: Vio Jesús a un publicano, y como le miró con sentimiento de amor y le eligió, le dijo: “Sígueme”.

La expresión de san Beda es: “miserando atque eligendo”, que también ha querido reproducir, Francisco en su escudo pontificio."Lo miró con misericordia y lo eligió".
Dice San Beda en su comentario: Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: Sígueme. Lo vio más con la mirada interna de su amor que con los ojos corporales. Jesús vio al publicano y, porque lo amó, lo eligió, y le dijo: Sígueme. Sígueme, que quiere decir: “Imítame”. Le dijo: Sígueme, más que con sus pasos, con su modo de obrar
. 
Porque, quien dice que permanece en Cristo debe vivir como vivió él. Y, estando en la mesa en casa de Mateo, muchos publicanos y pecadores, que habían acudido, se sentaron con Jesús y sus discípulos. La conversión de un solo publicano fue una muestra de penitencia y de perdón para muchos otros publicanos y pecadores. 

 Mateo había sido recaudador, se acordaba de haber sido llamado del servicio público del reino del pecado a la libertad del Reino de Dios, al Reino de la justicia. Jesús llama a un “infame”, un corrupto, elige a un recaudador de impuestos, traidor de su pueblo al servicio del Imperio, hasta los mendigos se negaban a aceptar su limosna; y le da un voto de confianza sin pedirle a cambio ninguna confesión pública de conversión. La vocación es una forma de sanación, el que es llamado es perdonado. La llamada de Jesús lo hace pasar de la esclavitud del dinero a la libertad del seguimiento
.
Anuncien con constancia la Palabra de Dios que ustedes han recibido con alegría.

El Señor hoy unge sus manos, con óleo de alegría. Los ha elegido para siempre, elegidos de entre tantos mejores y más buenos, pero Él “quiere ungir a estos”. Recuerden que sus manos ungidas sean siempre como el “buen olor de Cristo” para acariciar las almas; que no teman ensuciarse con el fango de los hombres y conserven el perfume a santidad, para que otros quieran imitarlos.

No pierdan la alegría, es un sacramental que les llena el corazón y como el mate hay que tender la mano y compartirla.

Jesús utiliza las comidas como ocasión para invertir las relaciones piramidales de la sociedad, tanto por los invitados que se eligen pobres y marginados como por la valoración de los servidores. Utiliza la comida común para cambiar los modos de juzgar y de actuar que marginaban a los pobres, de la mesa de Dios y de los hombres
.
Sean cercanos, afables, cariñosos también con los pobres y descartados, aunque ellos no se los agradezcan…
Cuando se los critique por esto respondan con las palabras de Jesús: Vayan y aprendan que significa: Quiero misericordia y no sacrificios
.
Como sacerdotes “NO SE CANSEN DE PERDONAR”. Corrijan con paciencia y deseo de enseñar, recuerden la misericordia que el Señor ha tenido con ustedes y traten de ser siempre misericordiosos y cercanos. No olviden que encontrarán  los rostros de hermanos, que vagan como ovejas sin pastor, busquen a los desanimados, a los descartados… Imiten a Jesús Buen Pastor, que hace pastores a sus discípulos para volver a reunir, para devolver la dignidad de pueblo a los dispersos.

Son enviados a pastorear al pueblo de Dios pero como  discípulos, sin alforja, sin bastón, sólo llevan el tesoro de la Palabra, la alegría del Evangelio los motive siempre a correr las fronteras de la evangelización siempre un poco más allá. Sean caminantes de nuestras calles y asentamientos, de nuestras plazas y estaciones, de nuestros barrios y torres de edificios, allí donde la vida del mundo burbujea y pide un oído para escuchar y una palabra para decir. Confiados en ti Señor proclamamos que deseamos caminar Juntos hacia una Iglesia diocesana: abierta, solidaria, samaritana y misionera.

Cuando les entreguemos la ofrenda del pueblo de Dios diremos: CONSIDERA LO QUE REALIZAS E IMITA LO QUE CONMEMORAS Y CONFORMA TU VIDA CON EL MISTERIO DE LA CRUZ DEL SEÑOR.
El Papa invita a: rechazar toda espiritualidad desencarnada y –como curas- a ensuciarnos las manos con los problemas de las personas. Vayamos al encuentro de la gente con la sencillez del que quiere amar como Jesús en el corazón sin proyectos faraónicos y sin cabalgar las modas del momento…el sacerdocio no es una profesión, sino una donación, no es un oficio sino una misión…el sacerdote es el hombre del perdón”
.

Que Jesús muerto y Resucitado que nos entregó su Espíritu, se los conceda para discernir en la oración, en la reflexión, descifrando los “signos de los tiempos” y pidiendo consejo espiritual. Porque allí donde se descubre el propio límite, la propia debilidad estará su consuelo, allí donde derramen su llanto Él los consolará, como sólo el Espíritu del Señor puede hacerlo.
Y María Madre y Reina de la Paz los sigue con su mirada atenta como al niño que recién comienza a dar sus pasos, permite que pueda tambalear y tropezar, pero está siempre cerca como Madre solícita para alzarlos y abrazarlos nuevamente.
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